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ALC: DISPONIBILIDAD HIDROELECTRICA (GW) 

La hidroelectriciltad por sus caracterls­ 
ticas generales de producción de 
energfa ele base constituye aproximada· 
mente con el 63% de la oferta eléctrica 
total en la Región para el año 2000: el 
34% de la generación es ele origen tér­ 
mico en el que se utilizan básicamente 
derivados del petróleo, gas natural y 

Los paises de América Latina poseen 
un alto componente de energía hidráu­ 
lica instalada y, ventajosamente, existe 
mucho más por ser aprovechada. Bra­ 
sil tiene el más alto potencial disponible 
(143.4GW) y su sistema eléctrico está 
constituido por un alto componente hí· 
drlco (84.5%). En contraposición, 
algunos de los países det Caribe no 
cuentan con posibilidad alguna de ex­ 
pansión del sistema eléctrico con 
centrales hidráulicas y han debido diri· 
gir sus esfuerzos a otros tipos de 
combustibles, preferentemente centra· 
les fósiles. En el ámbito regional, el 
55% de la capacidad instalada en el 
año 2000, corresponde a centrales hi· 
droeléctricas. (ver figura 2) 

Figura 1 

América Latina el ispone de grandes re­ 
cursos hidráulicos, económicamente 
atractivos, que dan a la Región una es· 
tabilidad en el abastecimiento de la 
demanda futura de electricidad. La 
oferta ele hidroelectricidad de la Región 
se estima en unos 594 GW que repre­ 
senta un 22.7% del total mundial, de 
los cuales están aprovechados apenas 
un 20.8%. La mayor parte de este oc­ 
lencial se encuentra en los oatses que 
conforman la Comunidad Andina de 
Naciones (44.9%), Brasil (24.1%) y Co­ 
no Sur ( 14.2%), como se puede ver en 
la figura 1. 

desarrollo económico no han sido ex­ 
plotados todavfa, como es el caso de 
América Latina. Mientras un país o re­ 
gión cuente con recursos renovables, 
que sean abundantes. económicamen­ 
te atractivos y ambientalmente limpios, 
se puede concluir que deberán ser 
aprovechados para la producción eléc­ 
trica. 

Lo anterior no se aplica a los países o 
regiones que poseen recursos hldráu­ 
licos abundantes. que por su grado de 

El acelerado desarrollo que tuvo la l1i· 
droelectricidad en el ámbito mundial 
durante las primeras décadas del siglo 
pasado, disminuyó posteriormente de­ 
bido a varios factores entre los que se 
pueden mencionar: la reducción o ago· 
tarnlento de los recursos hidroeléctri­ 
cos económicamente exptotaules en 
mocnos efe los países desarrollados, la 
aparición primero clel petróleo y luego 
del gas natural como recursos energé­ 
ticos económicamente atractivos. el 
adelanto tecnológico en el diseño y 
operación de unidades termoeléctricas, 
el advenimiento de los comllustibles 
nucleares y el rápido crecimiento de la 
demanda de energfa eléctrica. Estos 
factores hicieron Que se incrementara la 
producción termoeléctrica frente al de 
las hidroeléctricas. 

Desarrollo y potencial de la hidroelec­ 
tricidad 
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El inversionista privado requiere rédi· 
tos si fuese posible en el menor plazo. 
El largo tiempo de construcción y la 
vida útil de las centrales hictroeléctricas 
hacen necesario contar con un periodo 
superior a los 30 años para la recupe­ 
ración de las inversiones. Para revertlr 
esta situación, es necesario crear n ue· 
vos esquemas de financiamiento por 
parte de los organismos multilaterales 
de crédito y la banca internacional que 

11 pesar de existir suficientes recursos 
hfdricos económicamente utilizables y 
que en la mayorla de los países de la 
Región, se requiere importar el com­ 
bustible para el funcionamiento ele las 
centrales térmicas y de su impacto en 
el efecto invernadero. Ja tendencia en 
los próximos años es instalar este tipo 
ele centrales que son de tiempos de 
construcción más cortos, menores 
montos de inversión y periodos de re· 
cuperacíén de la inversión más cortos 

Expectativas de crecimiento 

negativos en la economía clel país y en 
la sociedad en su conjunto. 

Se debería tender a que las modifica· 
ciones de las reformas en las 
estructuras de generación y los nuevos 
mecanismos de financiamiento. sean 
apropiadas técnica, económica y eco­ 
lógicamente, sin provocar efectos 

Con el cambio clel papel del estado. los 
inversionistas privados han tomado a 
su cargo la construcción de nuevas 
centrales para satisfacer la demanda 
con eficiencia, continuidad y con la 
oportuniclacl requeridas, a fin de ím­ 
pulsar el desarrollo industrial y evitar 
los racionamientos de electricidad que 
tanto daño causan a la economía de 
un país. 

En la anterior estructura vertical del 
subsector eléctrico. el Estado asumta 
las responsabilidaeles sobre la planili­ 
cación, financiamiento, construcción, 
administración y operación del sistema 
eléctrico. Por supuesto, también todos 
los riesgos inherentes a estas activida· 
des. 

Nueva estructura del sector 
eléctrico 

Figura 3 

ALC: Composición de la Gcneracló1\ 
Eléc1rica. Afio 2000 
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En la figura 5 se puede observar para 
el período 1970·2000. que el creci· 
miento de la hidroelectricidad continúa 
siendo muy importante, aunque en los 
últimos años, su ritmo se ha visto re­ 
ducido como resultado de la íncorpo­ 
ración de centrales térmicas que utili· 
zan el gas natural como combustible. 
Al analizar la composición del parque 
eléctrico regional, se puede observar 
que en 1970, la hidroelectricidad tenía 
una participación del 47.5%, subió 
hasta llegar al 59.3% en 1993 y luego 
decreció hasta el 55% en el año 2000. 

En el caso de Brasil, se puede observar 
que el recurso hidroeléctrico es el más 
importante ya que su aporte represen· 
ta más del 90% de la producción del 
año 2000. (ver figura 4) 

carbón: la nuclear (2%) y geoelectrici· 
dad y otras (1 %). tal como se puede 
observar en la figura 3. Estos dos úl­ 
timos energéticos tienen un desarrollo 
incipiente en el contexto regional. aun· 
que de importancia para paises como 
Argentina, Brasil, México y los de Amé· 
rica Central. 

. ,,,.,, .... 

Figura 2 
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ALC: COMPOSIC!ON OE tA CAPACIDAD 
INSTALADA(AÑO 2000) 
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La posición de los medios am bientalts­ 
tas que consideran al desarrollo de 
recursos hidráulicos como nocivos pa­ 
ra el ecosistema blológ ico de los ríos 
en donde serán consuotcos debe ser 
analizado. Asociado a este impacto 
mencionan el relacionado con los asen­ 

Impacto ambiental 

En este contexto regional, los procesos 
de in legración energética requieren del 
desarrollo de proyectos con una pers­ 
pectiva subregional y regional que 
permitan asegurar el suministro a lar­ 
go plazo. La orientación política debe 
tender a la creación de mercados eñ­ 
cientes con base en la optimización de 
los sistemas nacionales. De este mo­ 
do, los gobiernos habrán cumplido 
mejor con la responsabilidad de velar 
por la prestación del servicio público a 
los sectores soctoeconómícos más dé· 
bues, gracias a la reducción de precios. 

Ory:.i1:izació11 Lantncamerícnrm ele Energ.i<l • OlADE 

Figura 5 

Figura 4 BRASIL: Composición de 
Gonoraclón E16ctrlco Ano 2000 

En el nuevo esquema, la formulación 
lle marcos regulatorios apropiados y 
de entes encargados de su aplicación, 
ha representaco una tarea muy com­ 
pleja. Las decisiones tomadas en la 
Región tienen importantes incidencias 
en la eficiencia del subsector y en la 
prosperidad económica de los países. 
Dentro de la realidad basada en las ctr­ 
cunstancias individuales de cada país, 
se requiere de estrategias que concilien 
los intereses y objetivos de la socíe­ 
dad y de la economía, con los de las 
empresas p(1blicas yio privadas encar­ 
gadas del desarrollo de la industria 
eléctrica, lo que permitirá hacer fluido 
el proceso y el comercio de la energía 
eléctrica, no solo en los países sino 
con sus vecinos y, en un futuro me· 
diato, en el ámbito regional. 

Integración regional 

Según proyecciones de OLADE con ba­ 
se en información proporcionada por 
los Países Miembros, hasta el afio 
201 O, la composición del parque eléc­ 
trice de América Latina y el Caribe 
continuará con predominancia del re· 
curso hídrico (53%) sobre los otros 
tipos de recursos (ver figura 6). Para 
et año 2020, la participación de las cen­ 
trales térmicas que utilizan el gas 
natural y los derivados del neíróieo se· 
rá predominante (53%) (ver figura 7). 
Sin embargo, si se desglosa la cornpo­ 
slclón térmica, la hidroelectricidad 
mantiene su prsdomtnancta. En las 
próximas dos décadas, para la Región 
se prevé la construcción de cerca de 50 
mil MW lle origen hidráulico, de los 
cuales el 60% sería instalado en Brasil. 

estimulen el desarrollo del recurso hi­ 
d roeléctrico. 
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Adicionalmente, la construccton de 
centrales hidroeléctricas permitiría la 
liberación de energéticos fósiles que 
podrían ser utilizados en otros sectores 
de la economía y en la exportación. 

El sesgo petróleo/gas de los proyectos 
de generación con financiamiento pri­ 
vado llevará a mayores niveles de 
emisiones provenientes de la produc­ 
ción eléctrica, especialmente las de 
C02. que aquellos implícitos en una 
creciente particípacíón de la hidroelec­ 
tricidad dentro del modelo tradicional. 
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Una ventaja de las centrales hidroeléc­ 
tricas es su importante contribución a 
disminuir el problema de gases efe in­ 
vernadero que sufre nuestro mundo 
contemporáneo y que cada vez se agra­ 
va más. 

De los estudios de evaluación económi­ 
ca de los proyectos que forman parte 
del catálogo de nuevas centrales en ca­ 
da uno de los países de la Región, se 
puede concluir que las centrales hi­ 
dráulicas son en general las más 
económicas del mercado en el largo 
plazo; sin embargo, su larno período de 
maduractón hasta que inicie su opera­ 
ción y los costos ele inversión 
involucrados requieren que las deci­ 
siones sobre su instalación sean 
lomadas con mucha anticipación. 

El futuro de las centrales hidroeléctri­ 
cas 

• Se encuentran alejados de los 
centros de consumo: 

• La imposibilidad de "movili­ 
zar" la central; 

• El largo tiempo ele construc­ 
ción; 

• La larga vida útil. 

La construcción de centrales eléctri­ 
cas, basadas en nuevas tecnoíootas 
más limpias, que aprovechan los re­ 
cursos geoténnicos, viento y sol, 
pueden contribuir a satisfacer la de· 
manda pero desafortunadamente no 
pueden cubrir todo el desarrollo del 
mercado eléctrico de la Región, sin to­ 
mar en cuenta que aún no son 
competitivas. 

Para el futuro mediato es importante 
que los organismos multilaterales avu­ 
den a los gobiernos a crear el ambiente 
apropiado para que se tomen cectsto­ 
nes óptimas que conlleven a la 
construcción de nuevas centrales eléc­ 
tricas. Se deberá tener en cuenta que 
los proyectos hidroeléctricos: 

El impacto del sesgo es difícil de esu­ 
mar, sin embargo es evidente que se 
está reducienno la participación de la 
hidroelectricidad en la producción eléc· 
trtca en América Latina en favor de la 
generación térmica y que la produc­ 
ción con turbinas de gas (utilizando 
gas natural o derivados de petróleo) o 
centrales de ciclo combinado {a gas 
natural) aumentará consloeramemente. 

tamientos humanos y la destrucción 
de bosques por la construcción de ca­ 
rreteras. A pesar de todas estas 
críticas, el desarrollo de los aprovecha· 
mlentos hidroeléctricos es el de menor 
impacto ambiental. 

Figura 7 Figura 6 
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ALC: Composición del Equipamiento 
Eléctrico. Año 2020 

ALC: Composición del Equipamiento 
Eléctrico. Año 2010 
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LAC: AVAILABILITY OF HYDROPOWER (GW) 

Hydropower, as a general baseme energy 
producer, accounted for about 63% of total 
electric power supply in the region in lile 
year 2000: 34% of generalion is tnermo­ 
etectríc. basically using as feeclstock oíl. 
natural gas, alld coaí, as well as nuclear 
cnergy (2%) and geottiermal energy (1%), 
as i ndicMed in Figure 3. These last two 
sources of ener¡1y have only been devel· 
opecl to a ver¡ limited ex1e111 in lile regío11, 
although thcy are lmportant ror countrics 

be tapped. Brazil has tne highcst avauaote 
potential (143.4GW), ami us electric power 
system is already com prised of a h iQh 
share of hydropower (84.5%). By con­ 
trast, sorne of the Caribbean countries do 
not have any potential for expanding their 
etectríc power system witll l1ydrautic sta­ 
tíons and llave had to focus their efforts on 
otner types of fuels, preferably fossíl fuels. 
In the region, 55% ot installed capacity in 
the year 2000 corresponds to hydropowcr 
stations (see Figure 2). 

l.;.l1in Americen Encrgy Organi~1tion • OLAOE 

Figure 1 

The countríes or Latín Amefica llave a 11igh 
componeut of installsd hydraulic ener¡¡y, 
¡u1d fortunately there is still muen more to 

Latín America has large amounrs ot 
hyd raulic resou rces lhat are economically 
attraciive, which can ensure the stabuíty ot 
supply for meeting tuture electric power 
demand. The region's llydropowcr supply 
is estímared at about 594 GW, which 
accounts for 22.7% of the world's total, of 
wntcn only 20.8% nas bcen tsopeo. Most 
ot lllis potcntiat can be fouOd in the coun­ 
tries lhal are memMrs ot me Andea11 Com­ 
munity or Malions (44.9%), Brazil (24.1%) 
ano tne soumern cene (14.2%), as indi· 
catO<I in Figure 1. 

not as yet been tapped, as rs the case for 
Latín America. As long as a country or 
region has renewable sources of energy 
that are abundant, economically attractive, 
and environmentally otean, it can De con­ 
cluded that lhey should be used for gener­ 
ating electrícity. 

Tne ebove does not apply 10 countries or 
reqtons that nave an anunoanco ot 
hydraulic resources, whlch because of the 
counutes' cconomic deveropment. nave 

The rapid devetopment or nydropower in 
the world d uring the first decades of the 
past centu ry declined anerwaros owing to 
varíous factors, among which tne tonow­ 
ing are noteworthy: the decline or deple­ 
tion ot hydropower resources tnat were 
economically exploilablc in many devel­ 
oneo countries. the appearance of oil ami 
then natural gas as economically attractíve 
energy resources. technoloqicat break­ 
tnrouons In lile dcsign and operauon of 
thermoelectric units, the advent of nuclear 
fuel, ar)(f the rapid growth of electric power 
clemand. These factors led to an increase 
in mermoelecmc productton compared to 
hycJropowcr. 

Hydropower development and poten­ 
tial 
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According to OLADE projections based on 
information provirlecl by its member coun­ 
tries. up until lhc year 201 O the composi· 

Prívate­sector ínvestors need rcturns on 
their investment over shorter penons of 
time. The long leacl time and useful time 
of hydropowcr stations require periods ot 
over 30 years to ensure mvestrnent recov­ 
ery. To address this situation. ne1·1 financ­ 
ing schernes need to llP. crcated by multi­ 
lateral cre<lit inslitutions and internatiorial 
b<rnks to sti m ulate the developrnent of 
hydropowcr resources. 

Although tnere are enough water 
rcsourccs tnat can be devetopell econorn­ 
lcally and atthouyh, in the majority of the 
reolons couutries. fuel has to be importad 
to operare mermoetectnc stations. which 
contribute to the grcenhouse gas eflect. 
tne trend ovsr llle next few years is to 
install this thennoelsctrlc statíons, 
oecause their lead times are shorter. 
investment requírements smaner. ancl 
ínvesiment return periods snorter 

Growth expectations 

Efforts shoultí be made to ensure that 
the changes stemming from the retorrns 
in generation structures and new linanc­ 
ing mechanisms are tecllnically, eco­ 
nomically, and ecologically suuabte and 
(lo not trigger adverse impaets for the 
economy of the countries and socíeíy as 
a wnore. 

11\/ith tne change in 111e role of the srare, 
ortvate­sector ínvestors llave taken over 
the building ot new statícns to rneet 
demanu efficienlly. on a continuous oasis. 
anct with me timeliness requíred. so as to 
promete industrial developrnent arl(I avoid 
electricity rationing, which has already 
caused much damage to !he economy 01 
the countríes. 

ln the prevíous vertical structure ot me 
electrlc powor suoscctor, tne State was in 
clwgc of eiccmc power planning. íinanc­ 
in9, construction. adrnlnlstratiou. and 
opcratton, and of course all the rtsxs 
inhercnt to mese activities as viell. 

New structure of the electric power 
sector 

m Hydraullc • ThCtlllrtl 
1 Nu;:1tta1 1 1 01hor 

Figure 3 

LAC: Co1nposltlon ot Electric Power 
Gcnct('tlfon (Year 2000) 
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In Figure 5, it can be observed tor the peri­ 
od 1970·2000 that the qrowth 01 

hydropower continuas to be very high, 
although over the last few vears its pace 
has cleclined as a result of the incorpora­ 
tion of thermoelectric statlons tnat use 
natural gas as feedstock. 11\/hen analyzing 
thc composition ot tne reuíon's etectnc 
power installations. it can be observen 
tnat, by 1970, hydropower accounted ter a 
snare ot ·17.5%, then in 1993 its share had 
nscn to 59.3%, and finally it decüneu to 
55% in the year 2000. 

In ttie case ot Brazll. u can be obsurved 
that hydropower resources are tne most 
important sources ol electríclty, as they 

accounteo ror a snare 01 more man 90% 
of qeneratlcn in the year 2000 (see Figure 
4). 

like Argentina. Brazil. Mexlco, and the cen­ 
tral American countríes. 

Figure 2 

1 1111­:r:ir.1.lt. 
•$!eon1 

12"4 3% 2% 

,/'\1 ·:--.:;~[) 
~ 55% 

28%,.,. 

LAC: COMPOSITION OF ltlSTALLEO 
CAl'ACUY ('(EAR 2000) 
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Environmental impact 

The position of environrnentalists wno 
beíieve that tne development of hydrauhc 
resources damages the biological ecosys­ 
tems of the nvers wnere dams are to be 
lluilt snouio be stud1cd. Along witll mese 
unpacts, there are those stemming trom 
human settlements ancl tne destruction ot 
Iorests as a result of road bullcling. 
Desplte all of these crltlclsms, thc clevcl­ 
opment of hydropower projects exerts the 
least amount ol environniental impacl. 

al perspective that can ensure long­terrn 
supplv security. The politícal orientation 
should lead to the creation of efficient mar­ 
kets basad on the optímization of national 
systems. Thus, governments will llave 
better fulfilled their responsibility to guar­ 
antee public servlce dclivery to íhe neecr­ 
est sncíoeconorníc sectors, as a result of 
dcclining príces. 

U.tin American Ene(g~ Org;,:l1uilic:nt • OLADE 

Figure 5 

Figure 4 

11 HydtUttllc 

• ThOt.UOI 
··NuOIMr 

In thls regional Irarnework, energy lnte· 
gratlon orocesscs rcquíre me ncvctopment 
of proíects with a subregional and reglan­ 

üshrnent of instítutions in charge of their 
eníorcement have turned out to be a high­ 
ly compíex task. The dectsíons taken in 
the rcgion nave cxcrted a majar ínctdence 
on me efficiency of the subsector and the 
economic prosperity of the countnes. In 
the framework of the specific circum­ 
stances ot caen country, stratcqíes are 
rcquíren to match the interests ano obiec­ 
uves or societv ano the economy with 
tnose ot public and/or prívate cornpantes 
in charge of developing the etectríc power 
índustry, wl1ich will neíp to ensure the ílu­ 
idity of both the process and trace of eíec­ 
trlcat energy, not only in the countries 
themselves nut atso with tnetr neighbors 
anu, in tne tmmeoíate future, in tne region 
as a wllOle. 

In the new scheme, the formulation of suít­ 
aotc rcgulatory rramcworks and the esteo­ 

Regional integratlon 

non or etectnc power facilities in tatin 
America and ine Caribbean will continue to 
be cnaractenzed by 111e predommance ot 
/lydropower res o u rces (53%) over other 
types ot resources (see Figure 6). By the 
year 2020, however; me snare ot mermo­ 
electric stations using natural gas and oil 
products as teenstock will predomínate 
(53%) (see Figure 7). Nevcr111e1ess, if lile 
overall snare of thermoeíeciríc generalion 
facilities is broken down, it is apparent tnat 
nydropower continues to predominate. In 
the next two cecaoes, tne construction or 
clase to 50,000 MW of hydraulic origin is 
expected in tne region, of whtch 60% will 
be mstaueo in Brazil. 

BRAZIL: Con1poe,ltlon ot Eloctrlc Powor 
Gonorotlon (yoor 2000) 
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furthennore. the building ot hydropower 
stations will rnake rossil energy sources 
that would otherwise have been used avail· 
able for other sectors of lile economy and 
exports. 

For the imrnediate tuture, it is important 
that multilateral institutions help govern· 
ments creare a suüabte environment tor 
optima! decisions to be taken so as to 
encourage the constructíon ol new 
hydropower stations. When laking decí­ 

The impact of this bias is difficult to esti­ 
mate: nevertheless. it is evident that the 
snare of hydropower in electric power pro­ 
duction is being reduced in Latin Arnerica 
íor tne benefit of thermoelectric generation 
and tnat pruducuon rrom gas turbinas 
(using natural gas or oil products as teed­ 
stock) or combined cvcle ptants (using 

One advantage ot nydropower stations is 
that they contríbute consióerably to reduc­ 

ing the greenhouse gas probtern, which is 
major probfem for our rnodern world, one 
that is increasingly severa. 

T11c oil/gas bias 01 powcr generation pro· 
lects tnat are financed by the private sector 
will produce highcr tevets ot emissíons as 
a result of power generation. especially 
C01• than the emissions that would come 
frorn a growing share of hydropower in the 
traóitional modet 

On the basls of the economic assessment 
studtes Ior me proiects tnat are includcd in 
the catalogue or new stattons in eacn one 
of the region·s countries. it can be con· 
cludeó tnat nydropower statíons are in 
general the most economical on the mar· 
ket over rne long torm. Thcir long maturí­ 
ty period, until operation starts up, and the 
high investment costs involved require that 
decisions on their construcuon lle taken 
very much in advance. 

The future ot hydropower stations • T11e sratíons are lar írom consumptlon 
centers. 

• rne impossibility of "rnoving" the sta­ 
tion. 

• Long tead time. 
• Long usetul lile. 

natural gas) wllt be lncreaslng conslcer­ 
abty. 

Ine construcnon ot etectrtc power stattons 
that use ncw cteancr tcchnologics that tap 
oeothermal, wlnd. and solar resources 
rnay conrrlbute to meeting de111a11d out 
untortunatety tney cannot cover all tne 
needs tor the development ot the reglon's 
electric power rnarket and as yet t11ey are 
not competiñve. 

sions to build hydropower proiacts. thc 
tollowing should be kept m mmd; 
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LAC: Composition of Electric Power 
lnstallations (year 2020) 
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